
UNA DECLARACIÓN DE UNIDAD NACIONAL 
 
 
4 Declaraciones para consolidar la Unidad Nacional  
 
1. Declaro que Guatemala necesita una verdadera y profunda 

reconciliación:  
 
“Y hubo gran clamor del pueblo y de sus mujeres contra sus hermanos judíos.  2 Había 
quienes decían: Nosotros, nuestros hijos y nuestras hijas somos muchos; por tanto, que 
se nos dé trigo para que comamos y vivamos.  3 Había otros que decían: Nosotros 
tenemos que empeñar nuestros campos, nuestras viñas y nuestras casas para conseguir 
grano, a causa del hambre.  4 También había otros que decían: Hemos pedido dinero 
prestado para el impuesto del rey sobre nuestros campos y nuestras viñas.  5 Ahora 
bien, nuestra carne es como la carne de nuestros hermanos, y nuestros hijos como sus 
hijos. Sin embargo, he aquí, estamos obligando a nuestros hijos y a nuestras hijas a 
que sean esclavos, y algunas de nuestras hijas ya están sometidas a servidumbre, y no 
podemos hacer nada porque nuestros campos y nuestras viñas pertenecen a otros.” 
Nehemías 5.1-5 LBA  
 
2. Hago una contribución práctica para Guatemala: 
 
“Entonces me enojé en gran manera cuando oí su clamor y estas palabras. 7 Se rebeló 
mi corazón dentro de mí, y contendí con los nobles y con los oficiales y les dije: Estáis 
cobrando usura cada uno a su hermano. Y congregué contra ellos una gran asamblea. 
 8 Y les dije: Nosotros, conforme a nuestras posibilidades, hemos redimido a nuestros 
hermanos judíos que fueron vendidos a las naciones; y ahora, ¿venderéis a vuestros 
hermanos para que sean vendidos a nosotros? Entonces se quedaron callados y no 
hallaron respuesta” Nehemías  5:6-8 BLA  
 

a. No Discriminar: “pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús;  
27 porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 
revestidos.   28 Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón 
ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.” Gálatas 3:26-28 
 

b. Perdonar: “y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, 
no entraréis en el reino de los cielos.  4 Así que, cualquiera que se humille como 
este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos.” Mateo 18:3-4 

 
c. Ser elementos de paz y no de conflicto:. “Bienaventurados los pacificadores, 

porque ellos serán llamados hijos de Dios.” Mateo 5:9 
 
3. Perdono y bendigo a otros guatemaltecos que no son como yo. 
 
 



Nehemías 5:9-12 “Y agregué: No está bien lo que hacéis; ¿no debéis andar en el temor 
de nuestro Dios a causa del oprobio de las naciones enemigas nuestras?  10También yo 
y mis hermanos y mis siervos les hemos prestado dinero y grano. Os ruego, pues, que 
abandonemos esta usura.   11Os ruego que hoy mismo les devolváis sus campos, sus 
viñas, sus olivares y sus casas; también la centésima parte del dinero y del grano, del 
mosto y del aceite que estáis exigiendo de ellos.  12Entonces ellos dijeron: Lo 
devolveremos y no les exigiremos nada; haremos tal como has dicho. Y llamé a los 
sacerdotes y les hice jurar que harían conforme a esta promesa.”  BLA 
 
Increíblemente el llamado de Nehemías funciona.  Los dueños de la deuda deciden 
perdonarla y devolver las tierras y los bienes que han obtenido de esa manera.  Esto hace 
que la economía de la ciudad se vuelva a reactivar. 
 
Cerrando esta serie queremos invitar a cada uno de los que están presentes a que nos 
convirtamos en personas que están dispuestas a producir un cambio en Guatemala. Puede 
perdonar y bendecir a guatemaltecos que no son como usted. Puede compartir algo de lo 
que Dios le ha dado con una familia que no es como usted.  Puede tratar dignamente a 
otro guatemalteco que no es como usted.  Imitemos a Nehemías en su determinación por 
lograr el cambio de Jerusalén.   
 
4. Comparto con Ellos las buenas noticias de las Restauración del 
corazón en Jesús: 
 
Romanos 15.20-21. “Y de esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde 
Cristo ya hubiese sido nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno, 21sino, 
como está escrito: Aquellos a quienes nunca les fue anunciado acerca de él, verán; Y 
los que nunca han oído de él, entenderán.” 
 
Conclusión:  Hagamos esta oración con toda la congregación:  Señor, yo quiero 
convertirme en una persona que haga un aporte verdadero a la unidad nacional.  Hoy 
declaro que Guatemala necesita una verdadera y profunda reconciliación. Me 
comprometo a hacer una contribución práctica.  Perdono y bendigo a otros guatemaltecos 
que no son como yo.   Te pedimos por nuestra nación Guatemala. Que nos des la 
satisfacción de verla completamente transformada por tu poder. 


